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​Capítulo 1

​El Banquete de la Baba Real y el Fuego Frío
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​La Mansión de los Ecos vibraba con una energía especial. En el gran salón, las cortinas de terciopelo raído bailaban con una brisa que olía a cementerio fresco y menta. Para celebrar la victoria en el sótano, los Petit Insanados habían encendido la chimenea con leña de sauce llorón, y el macabro resultado era un fuego frío: unas llamas azules y plateadas que, en lugar de calentar, emitían una frescura siniestra que erizaba la piel de piedra de Baltazar y calmaba la humedad de Llovizna.

​—¡Qué banquete, caros míos! —exclamó Malva, acomodándose su piojo tuerto, que lucía un moñito de seda para la ocasión.

​—Realmente —asintió Cosme, mientras servía en copas de cristal empañado un frapuccino de vómito de pulga saltarina. El líquido verde flúor burbujeaba alegremente, soltando un aroma a pantano y vainilla era el deleite de todos, especialmente por lo de pantano—. Después de lo que vivimos allá abajo... de esa aventura tan... tan...

​—¡Tan escalofriante! —completó Llovizna, flotando sobre la mesa mientras dejaba caer una suave llovizna de jarabe de hormiga acaramelada sobre los canapés de cera de oreja—. Todavía no puedo creer que salimos enteros de ese sótano. Las Crónicas de la Mansión van a necesitar muchas páginas para contar lo que pasó allá abajo.

​—Fue una aventura digna de caballeros —agregó Baltazar con su voz de trueno suave, saboreando una tostada de musgo añejo—. Pero lo mejor de todo es estar acá, sanos, salvos y con el estómago lleno de cosas  asquerositas y viscosas.

​De repente, el Nano Draculín aterrizó sobre la mesa con una pirueta. No vestía su traje de gala, sino un piyama que brillaba de forma extraña bajo el fuego frío.

​—¡Contemplen, amigos! —dijo el vampiro de bolsillo, haciendo una reverencia que casi lo hace aterrizar dentro de la fuente de baba—. ¿Les gusta mi nuevo atuendo? Es un piyama de seda de gusanos aristócratas. Me lo tejieron unos gusanos que solo viven en las bibliotecas de los reyes. Es tan suave que me siento como si flotara en una nube, sin ofenderte, Llovizna.

​—¡Ay, darling! —suspiró Malva con admiración—. Esa caída de tela es absolutamente divina. Estás hecho un príncipe de las tinieblas, caro mío.

​—Gracias, Malva —respondió el Nano, inflando su pechito de medio centímetro—. Pero me falta algo... un traguito de algo... vomitivo...—dijo, agarrando la copa de la gárgola con sus dos manitos— Baltazar... Tu copa está muy tibia.

​—Es cierto —dijo la gárgola—. Iba a buscar hielo, pero no quiero perderme el brindis.

​—No es necesario, Baltazar —lo detuvo Cosme con una sonrisa de hilo—. Con la mirada de nuestra querida Malva es suficiente para poner gélido hasta el infierno de las arañas más peludas.

​Malva no se hizo rogar. Clavó sus ojos violetas en las copas y, con una mirada de odio encantador, congeló el vómito de pulga hasta que las chispas de caspa de trol se hicieron escarcha y brillaron como diamantes.

​—¡Salud! —brindaron al unísono.

​Pero el brindis quedó suspendido en el aire. Desde el Pasillo Oeste, un sonido desgarrador atravesó el fuego frío: "Hic... buaaaa... hic...". Un llanto humano, dulce y triste a la vez.

​—¡Un cachorro de humano! —gritó el Nano, dejando su copa—. ¡Hay un cachorro de humano llorando en nuestra casa!

​La búsqueda fue inmediata y... un alguito peculiar. Cosme corrió a la cocina y se zambulló en las ollas de cobre más grandes, revolviendo restos de sopa de ojos de espantos con la esperanza de encontrar al humanito en cuestión. Malva se fue a la biblioteca y empezó a soplar entre las letras de los libros, separando las comas de los puntos con su araña de porcelana.

​—¿Estás por acá, criaturita espeluznante? —preguntaba  la muñeca de porcelana a un tomo de poesía gótica—. ¡Salí, no tengas miedo, que te voy a regalar un collar de telaraña!

​Llovizna buscaba dentro de los frascos de especias, provocando tormentas de pimienta que lo hacían estornudar colores. Mientras tanto, el Nano Draculín, decidido a no dejar rincón sin revisar, anunció:

—¡Yo revisaré mi base de operaciones!

​Se metió de cabeza en su ataúd de viaje, cerró la tapa por dentro para ver si la  criatura horripilante estaba escondida bajo su almohadita de terciopelo... y a los cinco segundos, el ataúd empezó a vibrar con unos  ronquidos profundos. El Nano Draculín se había quedado dormido en plena investigación.

​Baltazar, mientras tanto, se agachaba con cuidado para no romper el piso y les hablaba a los ácaros que corrían por la alfombra:

—Disculpen, señores ácaros, ¿serían tan amables de levantar sus patitas? Queremos ver si hay una  criatura humana real debajo de ellas.

​Los ácaros, muy educados, levantaban sus ocho patitas de una en una, pero debajo solo había más polvo y alguna que otra miga de musgo.

​Finalmente, Cosme, que todavía tenía medio cuerpo metido en una olla gigante y la voz le salía con un eco metálico, se quedó patitieso. El llanto volvió a sonar, pero esta vez fue un "hic" que hizo vibrar el metal de la olla.

​Salió del recipiente con un fideo de sombra colgando del botón y dijo con una solemnidad absoluta:

—¡Insanaditos! ¡Paren las rotativas! No busquen más en las ollas, ni en las letras, ni en las patas de los bichos...

​Todos se acercaron, incluso Baltazar despertó al Nano Draculín de un codazo en el ataúd.

​—¿Qué pasa, Cosme? ¿La encontraste? —preguntó Llovizna ansioso.

—No —respondió Cosme señalando hacia el fondo del pasillo oscuro—. Pero ya me di cuenta exactamente de dónde viene... y no les va a gustar nada.
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​​Capítulo 2 

​El Enigma en el Pasillo Oeste y el Juguete Espantoso
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​El Banquete de la Baba Real quedó olvidado en un segundo. Siguiendo el dedo tembloroso de Cosme, que todavía tenía un fideo de sombra colgando de su botón, los cinco Petit Insanaditos avanzaron por el Pasillo Oeste.
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